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ADIOS, 

AL pnfNCIPE FEDERICO SCUWARZBNBERG. 

- JVamos, diputado del centro, adelan­
te ! Se trata de marchar a paso redoblado 
si es que queremos sentarnos á la mes~ al 
mismo tiempo que los demás! ¡ Arriba! 
¡Salla, Marqués 1 1 Ahí ahora! Bien: Sal­
vais los surcos como un verdadero ciervo. 

Quien pronunciaba tales palabras era 
un cazador sentado sosegadamente en una 
linde del bosque d·e la lsla-Adam,. y que 
acababa d8 fumar un veguero, m1éntras 
esperaba á su colega, extraviado sin duda 
largo rato, en los matorra!es del bos~ue. 
A su lado cuatro perros ¡adeantes 1mra­
ban como 'él al personaje á quien hablaba. 
Par·a comprender cuán burlonas eran es· 
tas alocuciones á intervalos repetidas , es 
preciso decir que el cazador era uo bom• 
brecillo grueso, cuyo vientre abul~do era 
indicio de una robustez verdaderamente 
ministerial. Por esto zanqw,aba con dificul­
lad por los surcos de 11n vasto campo re· 
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cien segado, cuyos rastrojos embaraz~ban 
grandemente su marcha. Además, para 
colmo de males, los rayos del sol lo herían 
oblícuamente el rostro, bañándole de grue­
sas golas de sudor. Preocupado con guar­
dar el equilibrio, se inclinaba tan pronto 
hácia adelante como hácia atrás, imitando 
así los vaivenes de un coche traqueteado 
con violencia. Era este dia uno de esos del 
mes de Setiembre en que acaban do ma­
durar las uvas bajo la accion de un calor 
ecuatorial. El tiempo amenazaba tempes­
tad. Aunque grandes espacios azulados se• 
paraban aún hácia el horizonte espesos 
nubarrones negros, veíanse pardas nubes 
que avanzaban con pavorosa rapidez, ex­
tendiendo de Oeste á Este un ligero velo 
gris. 

Como el viento no soplaba más que en 
la alta region del aire, la atmósfera compri• 
mia hácia las hondonada, las cálidas ema­
naciones de la tierra. Rodeado de enmara­
ñados y altos bosques que le quitaban el 
aire, el valle que el cazador franqlj.eaba 
estaba á la temperatura de un horno. Ar­
diente y silencioso, el bosque par·ccia se­
diento. Los pájaros , los insectos estaban 
mudos, y las cimas de los árboles se incli~ 
naban apenas. Las personas que recuerden 
todavía el verano de 1819 tendrán lástima 
del pobre ministerial, que sudaba sangre y 
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vía empedrada. Camino de Bailkt ti la Isla agua para reunirse á su bromista compa- Adam! repuso. En esta direccion hallare • ñero. Éste, siempre cigarro en boca, babia mos el de Cassan, que enlaza con el de la calculado, por la posicion del sol , que se-
' 

Isla Adam. 
rian próximamente las cinco de la tarde. ....:.Es verdad, mi coronel, dijo el señqr .... .... ,1 1 -¿ Dónde diablos nos encontramos? di-

1 de Albon, encasquetándose una gorra con jo el cazador grueso, enjugándose la fren- la que se habia dado aire. 
te y apoyándose contra un árbol del cam• -Adelante, pues, mi respetable con,e• po, casi enfrente de su compañero, pues jero, respondió el coronel Felipe, silbando no se seotia con fuerzas para saltar el an- á los perros, más obedientes á él que á su cho foso que los separaba. dueño el magistrado. 

- ¿ Y me lo preguntas á mí? dijo rién- -¿ Sabes, querido l\Iarqués, añadió el dose el cazador, recostado sobre los altos chocarrero militar, que áun tenemos que yerbazos amarillentos que coronaban el de- andar dos leguas? Debe ser Baillet aquella clive. Despues, tirando al foso la punta de 
1 aldea que se ve allá abajo. -~ su cigarro, exclamó: - 1 Juro por San Hu- - i Gran 'llios ! exclamó el l\Iarqués de berlo que no vuelvo á aventurarme ~n un Albon, puedes ir á Cassan si te place, pero • país desconocido, en compañía de un ma- irás solo. Yo prefiero esperar aquí, desa• 

•ti gistrado, siquier sea como tú, mi querido fiando la tormenta, á que me envies un ca• Albon, mi antiguo camarada de c;olegio 1 bailo desde el casLillo. Tú te has burlado ~ -Pero, Felipe, 6es que no entiendes lo de mi, Sucy. Nuestro plan era rellizar una ¡,;)1 , que se habla? Tú has dejado el talento en partid ita de caza, no alejarnos de Cassan, Siberia, replicó el hombre grueso, á tiempo huronear por las tierras que conozco. en que dirigia una mirada tristemente có- iRah I y en vez de divertirnos me has he-~- mica á un poste colocado á cien pasos de cho correr como un galgo desde las cua~ distancia. tro de la mañana, sin que hayamos al• 
- Comprendo, respondió Felipe , que morzado más que dos tazas de leche. 1 Ah! 

'' agarró su rusil, se levantó de repente , se si alguna vez llegas A tener un pleito en 
lanzó al campo de un sallo y corrió hácia el Tribunal, le le hago perder, aunque 
el poste. - 1 Por aquí, Alboo, por aquí! te sobre la razon por encima de los pe-
Media vuelta á la izquierda; gritó á su com• los. 
pañero, mostrándole por señas una ancha 

• • 
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El desanimado cazador se sentó so­
bro uno de los mojones que babia al pié 
del poste, se desembarazó del fusil, del 
morral vacío, y lanzó un suspiro prolon• 
gado. . 

1 
•• 

- ¡ Francia, mira tus diputados. d1Jo 
riéndose el coronel de Sue-y. iAh! pobre Al­
bon, si hubieras estado como yo seis años 
en el fondo de la Siberia ..... 

Sin acabar la frase ievanló los ojos al 
cielo, como si sus desgracias fueran un se­
creto entre él y Dios. 

-Ea marchemos, añadió. Si permane­
ces senl;do eres hombre perdido." 

-¡Qué quieres, Felipe Y lls antigua cos- · 
lumbre de magistrado. Pafabra de ho~or, 
que me siento molido. Si al ménos hubiese 
matado una liebre! 

Los dos cazadores ofrecian un raro con­
lrasle. lll ministerial, de edad de cuarenta 
y dos años I no representaba más de lrei~­
ln , miéntras que el militar, que sólo lema 
treinta, parecia de cuarenta. Los d_os est~­
ban condecorados con la roseta roJa, atri­
buto de los oficiales de la Legion de Honor. 
Algunos mechones de cabellos, mezcla de 
D('gro y blanco C01!)0 el ala de una ,urraca. 
salian por debajo de la gorra· del Coron_el, 
al paso que unos hermosos bucles rubtos. 
ornaban las sienes del Magistrado. lll uno 
era de elevada estatura 1 seco, delgado, ner-
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vioso, y las arrugas de su blanco rostro de• 
Jalaban terribles pasiones ó es¡,anlosos su­
frimientos; el otro tenia una cara rebosan• 
do salud, jovial y digua de un epicúreo. 
Ambos estaban atezados por el sol, y sus 
largas polainas de cuero leonado llevaban 
señales de lodos los fosos, de lodos los pan-
tanos que habian atravesado. 

1 

-Vamos, exclamó el Sr. de Sucy, ade­
lanto, en ménos de una hora esLaremos en 
Cassan, delante de una buena mesa. 

- Preciso es que no hayas amado jamás, 
contestó el Comejcro con aire lastimera­
mente cómieo, para ser tan inexorable como 
el artículo 304 del Código Penal. 

Felipe de Sucy se estremeció violenla­
mcnlc, su rostro se tornó tan sombrío como 
lo estaba el cielo en aquellos momentos. 
Aunque un recuerdo de espantosa amar­
gura crispó todas .ws facciones, no derra­
mó una lágrima. Semejante á los hombres 
fuertes, sabia rechazar sus emociones al 
fondo de su curazon, y como muchos de 
carácter puro, scntia una especie de impu­
dor en manifestar sus penas cuando no 
basta la palabra humana para expresar su 
profundidad, y cuando se leme la burla 
de los que no quieren comprenderla. lll 
señor de Albon estaba dolado de una de 
&;as almas sensibles que adivinan los do­
lores y sienten vivamente la conmocion· 
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que su torpeza ha producido involuntaria• 
mente. Respelando el silencio de su amigo, 
se alzó, olvidó su cansancio, y le siguió s_in 
desplegar los labios, mohíno por haber lo· 
cado una herida que probablemente no se 
babia cicatrizado aún. 

-Algun dia, mi querido amigo1 le dijo 
Felipe estrechándole la mano y dándole 
gracias por su mudo arrepentimiento_ con 
una mirada desgarrador-a, algun d1a te 
contaré la historia de mi vida. Hoy no sa­
bría hacerlo. 

Ambos continuaron caminando ensilen­
cio. Cuando pareci:::t. que se babia desvane­
cido el dolor del Corouel, el Consejero vol­
vió á sentir el cansancio, y con el instinto 
ó la volunlad de un hombre fatigado, son­
deó con la mirada todos los espesores del 
bosque, interrogó las cimas de los árboles, 
examinó las avenidas, esperando descu­
brir algun albergue donde pedir hospilali­
dad. Al llegar :i una encrucijada creyó dis­
tinouir un Jioero humo que se elevaba de . . . 
enlre los árboles. Se paró, miró con pro­
funda atencioo, y reconoció, en medio de 
un inmenso matorral, l:is ramas verdes Y 
oscuras de algunos pinos. 

- ¡ Una casa, una casa! exclamó co_n 
el gusto con que hubier·a gritado un m:1r1• 

.no : •;Tierra, tierr·a ! • 
Despues se lanzó veloz á través de un 
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jaral baslanle@speso, y el Coronel, que lia­
bia ciido en profunda divagacion I le si­
guió allá maquinalmente . 

- Prefiero hallar aquí una tortilla, pan 
casero y una silla, á ir á buscar á Cassan 
divanes, trufas y vino de Burdeos. 

Estas palabras eran una exclamacion 
entusiasta arranc~da al Consejero por el 
aspeclo de una par-ed cuyo color blanquiz­
co se destacaba á lo léjos sobre la masa ne­
gra de los nudosos troncos del bosque. 

-1 Ah, ah! esto tiene el aire de ser un 
antiguo priorato, exclamó de nuevo el Mar• 
qués de Albon, llegando á un enrejado an• 
tiguo y negro, desde el que pudo Yer, en 
medio de un parque bastante espacioso, 
un edificio construido segun el estilo em­
pleado en tiempos para los monumentos 
monásticos.-i Cómo sabia o estos tunos de 
frailes escoger los sitios! · 

Con esta nueva exclamacion expresó el 
Magislrífdo el asombro que le causara la 
,·ista de aquel poético retiro solitario. La 
casa eslaba situada de medio lado á la vuel• 
ta de la montaña, en cuya cumbre se asen• 
taba el pueblecillo de Nerville. Los gran• 
des robles seculares del bosque, que des­
cribia un círculo inmenso alrededor de 
esta viviend:i, hacian de ella una verdade­
ra soledad. La parle del edificio destinada 
anliguamenle para viviendas de los frailes 

.. 

-
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daba al mediodía. El parqué tendría unas 
cuarenta ranegas de tierra. Cerca de la casa 
se extendia una verde pradera accidentada 
por varios arroyuelos límpidos, y peque­
ños estanques que agraciaban el conjunto 
sin aparente artificio. Aquí y alli se eleva­
ban algunos árboles verdes de elegantes 
íormas y variado follaje. Además, cier~as 
grutas hábilmente aprovechadas, y ,•ar,?s 
terraplenes sólidos con sus es<laleras en d1s­
minucion y sus tramos mohosos, daban un 
aspeclo particular á esta salvaje Thebaida. 
El arte habia unido elegantemente sus obras 
á los más pintorescos cfeclos de la natura­
leza. Parecía que las pasiones humanas ha­
bían de morir al pié de aquellos grandes 
árboles que impedían al estrépito munda­
nal llegar hasta el asilo, á la vez que atem­
peraban los rayos del sol. 

- ¡ Qué desórden ! dijo el sei10r de Al­
bon despues de haber gozado de la_sombri~ 
expresion que las ruinas daban á este pa~­
saje, que parecia maldito. Era como uo s1-
lio funesto abandonado por los hombres. 
La hiedra habia extendido por todas partes 
sus tortuosos nervios y sus ricos mantos. 
Alusgos negros, verdosos, amarillos ó ro• 
jos distribuian sus tintas románticas por 
los árboles, los bancos, los tejados y las pie­
dras. Las ventanas, carcomidas, estaban 
gastadas por las lluvias, agujereadas por el 
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tiempo; los balcones estaban rotos, y las 
terrazas demolidas. Algunas persianas se 
sostenian en un gozne solamente. Las puer. 
tas, desunidas, parece que no habian de 
resistir el empuje de un asaltador. Llenas 
de brillantes copos de muérdago, las ramas 
de los árboles frutales, olvidados, se exten­
dían á lo léjos sin producir cosecha. Altos 
yerbajos crer.ian en las alamedas. Estas 
ruinas producian en el cuadro erectos de 
una poesía maravillosa I despertando en el 
alma del espectador vagarosas ideas. Un 
poeta hubiera permanecido allí abismado 
en profunda melancolía, admirando este 
desórden lleno de armonías y esta cons­
truccion que no carccia de gracia. En aquel 
momento algunos rayos del sol lucieron á 
traves de las grietas de las nubes, é ilumi­
naron con reflejos de mil colores este lugar 
medio salvaJe. Las tcjas 1 ennegrecidas, bri­
llaron; IQs musgos resplandecieron; fan­
tásticas sombras se agitaron sobre los cam­
pos, sobre los árboles; resaltaron los colo­
res muertos¡ brotaron extraños contrastes, 
y los follajes se dibujaron en la claridad. 
De repente desapareció la luz. m paisaje, 
que parecía haber hablado, se calló y se 
volvió sombrío, mejor dicho, tornóse sua. 
ve como la tinta más suave l}fl un crepús• 
cilio de otoño. 

-llste es el palacio de la Bella del Dos-
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que Durmiente, pensó el Consejero, que ya 
no miraba la casa sino con ojos de p~op1e• 
tario. ¿ De quién será? Es necesario ~•r 
muy bruto para no habitar una poses,oo 
tao bonita. 

Al mismo tiempo, una mujer se lanzó de 
debajo de un nogal plantado á dereclia de 
la verja, y sin hacer r?1do 1 pasó delante 
del Consejero tan ráp1dame~1t_e como . la 
sombra de una nube. Esta v1s1on le hizo 
enmudecer de sorpresa. 

-Y bien, de Albon, ¿qué teoeis? le 
preguntó el Coronel. . 

- Me !roto los ojos para saber s, estoy 
dormido ó despierto, respondió el Magis­
trado, pegándose á la verja para volverá 
ver el fantasma. 

- Probablemente estará bajo esta higue• 
ra dijo él enseñando á Felipe el follaje 
de' un árbol que se elevaba por eo_cima del 
muro á mano izquierda de la verJa. 

-¿Quién es ella? 
_¡Eh : ¿ Qué sé yo? contestó el señor d? 

Albon. El caso es que acaba de alzarse alh, 
delante de mí 1 continuó en voz baja, una 
mujer extraña, que más bien parece de la 
naturaleza de las sombras que del mundo 
de los vivos. Es tan esbelta, tan ligen, tan 
vaporosa, que debe ser diáfana. ~u ros~ro 
es blanco como la leche. Sus veshdos, OJOS 

y cabellos son negros. !le_ha mirado al pa· 
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sar, y aunque yo no tengo nada de miedo­
so, su mirada inmóvil y fria me ha helado 
la sangre en las venas. 

-¿Es guapa? preguntó Felipe. 
- No sé. No la he visto más que los ojos 

en la cara. 
-i Al diantre la comida de Cassan I ex­

clatnó el Coronel; quedémonos aquí. Tengo 
un capricb~ infantil por entrar en esta pro­
piedad singular. ¿ Ves esos marcos de Yen­
lana pintados de encarnado, y esos filetes 
rojos dibujados en las molduras de las puer­
tas y postigos? Es posible que sea la casa 
del diablo, heredada de los írailes. Ea, mar­
chemos tras la dama blanca y negra. 1 Ade­
lante! exclamó Felipe con alegria ficticia. 

En este momento, los dos .cazadores oye­
ron un grilo parecido al de un ratoo cogi­
do en la tramp;¡. Se pusieron á escuchar. 
El follaje de algunos arbustos rozados sonó 
en el silencio como el murmurio de una 
ola agitada; pero á pesar de que todo se 
volvian oidos para percibir nuevos soni­
dos, la tierra permaner.ió silenciosa y guar­
dó el secreto de los pasos de la descono­
cida, suponiendo que esta hubiese andado. 

- 1 lié aquí una cosa rara I exclamó Fe­
lipe siguiendo los contornos de las tapias , 
del parque. 

Ambos amigos llegaron bien pronto á 
una alameda del bosque que conducía á la 

,. 
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aldea de Chauvry. Despues d_e haber conti­
nuado este camino en d1reccl0n del de Pa­
rís, se encontraron frente á un gra~ e~rc­
jado, y vieron entonces la fachada prmc,pal 
de la misteriosa vivienda. Por este lad.o el 
desórden era complelo. Grandes hendidu­
ras surcaban las paredes de los tres cuer­
pos de la casa, construidos á escuadra. 
Reslos de lejas y pizarras ?monlonados en 
tierra, y techos desquehraJados' md1ca~an 
una incuria total. Algunas frutas bah,an 
caido bajo los árboles, y se pudria~ SID qu~ 
nadie las recogiese. Una vaca pac1a á tra 
vés de los holingrines' y hollaba las flores 
Je los acirates' miéntras que una cabra 
rumiaba las verdes uvas y pámpanos de 
un parral. , 

-Todo es armónico aqm, Y parece ~ue 
el desórden está de algun modo organiza­
do, dijo el Coronel tirando de la cadena de 
una campana que no Lema badaJO, 

Los dos cazadores no oyeron mils que 
el ruido estl'idente de un resorLe ~nohoso. 
Aunque muy derrotada, la puertec,ta ~rac­
ticada en la pared y cercana al eoreJado 
resistió todas las tentativas. 

- . Oh oh I esto va siendo muy chocan-' ' -te dijo aquél á s11 companero. 
'_ Si yo no ruera magistrado, couLc:;Ló 

el señor de Albon' crecria que la mujer 
¡iegra es una bruja. 
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Apénas habia acabado de pronunciar 
estas palabras, cuando la vaca se acercó ,\ 
la verja, y les presentó su caliente hocico 
como si tuviera necesidad de ver criatura~ 
humanas, Entonces, una mujer~ si tal nom­
bre ~1erece el ser indefinible que salió de 
deba Jo de un grupo de arbustos, tiró de la 
cuerda de la v.aca. Llevaba eHa mujer á la 
~abeza un pañuelo encarnado, del que sa­
lian algunos mechones de rubios cabellos 
muy pareoidos á la estopa de una rueca. 
No tenia manteleta, y una saya de burda 
lana rayada de negro y gr·is, y muy corla, 
le dejaba las piernas al descubierto. Cree­
ríase que pertenecía á una de las tribus de 
piele~•rojas celebradas por Cooper; porque 
sus piernas, su cuello y sus bratos desnu­
dos p,recian pintados de color de ladrlllo, 
Niogun rayo de inteligencia nnimaba su 
estúpido rostro. §11s ojos azulados no te­
nían vida y estaban apagados, Algvnos pe­
los blancos y ralos la servian de cejas. Fi­
nalmente, su boca estaba contorneada de tal 
modo. que dejaba salir unos dientes mal co­
locados pero blancos como los de un perro. 

- /Ohé, buena mujer! gritó el señor de 
Socy. 

Acercóse lentamente hasta la verja, con­
~mplando con aire-simple á los dos caza­
dores, á cuyo aspecto sonrió Penosa y for­
tadamente. 

to•o n.11. 

,. 
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- ¿ !lo dónde estamos T ;, Qué casa es 
e.,ta? ¿Quién es el amo T ¿Quién sois? ¿Sois 
ae aquí? · 

A tales preguntas y á un cúmulo de otras 
que sucesivamente le dirigieron ambos ami• 
gos 

1 
no conlestó ella más que con gruñi­

dos guturales, propios de un animal y no 
<le criatura hulllana. 

- Reparad que es sordo-muda, dijo el 
Magistrado. 

-; Buenos-Hombres! exclamó la aldeana. 
-¡ Ah I Uene razon, Esto puede ser muy 

bieu el convento de los Buenos-Hombres, 
,lijo el seiior de Albon. 

Comenzaron otra vez las preguntas. Pero, 
á semejanza de un niiio caprichoso, la al· 
Ueana se puso colorada, jugó con su zue· 
co, ~-etorció la cuerda de la vaca, la cual 
se babia puesto á pacer, miró á los cazado· 
res, examinó todas las piezas de su traje, 
gañó, gruñó, cloqueó, pero no dijo uoa pa· 

labra. 
-¡Cómo le llamas? la preguntó Felipe, 

conlempláudola fijamente como si quisiera 
hechizarla. 

-Genoveva, dijo riéndose con una risa 

imbécil. 
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En el momento en u d 
fusil' el Coronel le dq e e Albon cogía su 
rnostrándele con el :tuvo con un gesto, 

. que lanlo les habia e ~t~ la desconocida 
Esta mujer parecia s:c• a o la curiosidad. 
dilacion profunda pullada en una me­
J~ntos por una al~!e se acercaba á pasos 
circunstancia que d~ bastante lejana 

. permitió á lo d . • 
gos examinarla un b s os am1• 
tida de un lar o ,, ue~ ralo. Estaba ves­
muy usado Susg I est1do de raso negro 
abundante; bucle argis cabellos caian e~ 
dedor de sus homt:~ re S? frente' al re• 
abajo de la cintura s' haJaban hasta más 
Habituada' sin duda' r la servían de chal. 
,·ez se separaba 1 ' este desórden rara 

a cabellera d 1 ! pero cuando Jo ha . . e as sienes· 
un movimiento b c,a agitaba la cabeza co~ 
d 

ruscoy 1 . 
ad de repetirl ' no cma necesi · e para librar · 

o¡os de esle velo lup"d S su frente y 

- llaslll ahora, la vaca es la crialura 
más inleligenleque hemos vislo, exclamó el 
Magistrado. Voy á disparar un liro para 
que acuda gen\e. 

además i á semejan;a ºde u exprcsion tenia, 
les' esa admirable se _la de los anima. 
mo cuya agilidad par gur1dad de mecanis­
lá~dose de una rni(e ecia un prodigio tra­
m1rados, la vieron !a~i;i Los :azadores, ad­
º? manzano y agarrar/ so re la rama de 
p1de_z de un pájaro. Ali~ á ella ron la ra­
com,ó, y despues se d . ó cogió frutas, las 
la graciosa suavidad e; cae~ á tierra con 
ardillas. Tcnian s q1~e admiramos en las 
cid d t I us miembros 1 a a que quitaba á una e asli-

sps menores mo-

• 

,,.. 
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vimientos hasta la apariencia de lodo on~ulaciones que producia v .,, 
esfuerzo ó dificullad. Púsose a jugar sobre me¡aban á pedrerías D • que se ase-
e\ césped en el que rodó como lo hubiera al borde del eslan · espues se arrodilló 
podido bacer un niño; y despues, de un lllmente en aneg que' so entretuvo iofan-
golpe, extendió sus piés y manos , quedan• en sacarlas de re;;nfeus largas lreyizas y 
do tendida sobre la hierba con el abondono, á gota el agua de q para ver caer gola 
la gracia y la naturalidad de una gala jó· á través de los ra u~ eSlaban llenas, y que 
ven dormida al sol; como se oyese a lo lé• rosarios de perla:.°s el sol formaban como 

jos el ruido del trueno, se volvió súbita- - Esta mujer es 1 
mente y se puso en cuatro palas con lama• sejero. oca' exclamó el Con-

ravillosa destreza de un perro que siente Un grito ronco, lanzado . 
venir a un extraño. A cau,a de esta rara sonó y pareció d'r' . por Genoveva 
actitud, su negra cabellera se dividió en dos la cual se endere~ó•~~e ª la desconocida'. 
largas bandas que cayeron por los lados los cabellos de los lados ~•veza, separando 
de la cabeza, y dejó ver a los espectadores momento pudieron el C e la cara.~ este 
de tan singular escena unos hombros cuya ver distintamente las¡ or_onel Y de Albon , 
¡,iel blanca brilló como las margaritas en j~r, que, al percibir 3 rictnes d~ esta mu­
la pradera, uu cuello cuya perfeccion de- rió saltando· á la . 

5 

os amigos, cor-

b d 

ver¡a con la 1: 
ja a a ivinar la del resto de todas las pro· una corza. 1gereza de 
porciones del cuerpo. -¡ A dios I dijo ella e 

Aquella mujer dejó escapar un grito do- moniosa, pero sia on voz suave y ar-
loroso, y so puso en pié. Sucedíanse sus rada impacienlem!ºi" ,esta melodía, espe-
10ovimientos tan graciosamente, ejecutá· pareciese indicar el e,par los cazadores 
banse con tal prontitud, que más bien que la menor idea. menor sentimiento, ní 

humana criatura parecía una de las hijas _El seiiol' de Albon d . 
del aire cantadas en las poesías de Ossian. lanas de sus ojos sus\ m~ró las largas pes­
Dirigiéndose hacia un estanque, sacudió el cútis, de una b'lanc updidas ce¡as negras 

l

. . d &in I ora eslumb d , 
,geramente una pierna para que se es- e más ligero mar ra ora y 
prendiera el za palo, y pareció complacerse pequeñas venas azul ,z colorado. Algunas 

· en mojar su pié, blanco como el alabastro, la blanca tez. Cuando es resallaban sólo en 
e11 el agua, admirando indudablemente lai lió hácia su amioo p el conse¡ero se vol-º ara participarle la ad-
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